
En todo ca:o ► es evidente que la human(dad adual corre el rtesgo de perder, bajo los imperiqi
conjunNDss de !a plctnlflcaddn ^ la masiflcacibn, aquella sagtadd posibitMad de á^i^i'iilinarss Ubr^
menfe, mtdtahte el autinticn enareMro con e! propio yo en una esfero tntima, presidida jtor ^
augusto sltencio, que nadle tiene derecho a vtolar. No ofreca duda aiguna que ia educactón; d^
!a ^cuela maternal a!a Unlventdad, debe preparar a tado uno para el ejercido de asa Iibei^j,
en el orden de la justicia y del amor queridos por Dios, y no dejaremos de lamentar nunca la esr^p
frecuencia con que nuestra doctrina pedagógica se ocupn en delimitar tl ámbiio de la autodetep
minación, ios medios didáctlcos y educativos que conducen a un cristiano ejerciclo del Iibre a1tN1.
drio, la autenticidad y la critica objetiva de los hechos e ideas, en tanto sobreabundan infentos dlag.
nósticos y métricos que en modo alguno apuntan a(os territorios decisivos en que dialogan y se wm.
plementan verdad y cuitura.

La creación de un «humanismo nuevo» es ^aena a la que se entregnn hoy, unos conscientemeñte,
otros de modo Involuntario, cuantos de algún modo ejercen magisterio de ideas, de costumbres, o de
astatus» sociai. Frenfe ai «humanismo literario», arqueológico y superficial (aunque otra cosa intenten
probar, con mejor voluntad que acierto, muchos profesionales de las letras clásicas), no colocamot
nosotros el «humanismo cient(fico o técnico», como el segundo término de una alternativa inevifa•
ble, menos aún como una opción que ha pronunctado de antemano su sentencia a favor de un den-
tiflsmo petulante, con fhecuencia tan cuabio» como carente de metas.

Entre ambos términos, sirviendo de subsuelo y cimiento inconmovible, situamos el «humanismo
cristiano», que no habfa (mpregnado sino superflcielmente a( renacent(sta, y como horízonte r
vtncufo de unión, un chumanismo soc(al», que nada ilene que ver con clerfas acepciones peyorofi-
vas o meliorctivas de los «problemas sociales». Ha de salvarse y ahondarse lo que el humanismo
fradicional ten(a de respetable en orden a la formaclón de la persona, enrlqueciéndo(o con los apor•
tes de una visión objetiva y cientffica de la realidad, que elimina subjetlvlsmos perturhadores y dk-
clplina el er:tandimienfo, en una atmósfera de serenidad interrogante; todo ello visto y vivido a tra
vés de la perspectiva cristiana, con ei propósito de robustecer los lazos interhumanos, confortada
res, por una parfe, en cuando remedian la «soledad» indlvidualista; pero muy exigentes, por otra,
ya que imponen a cada uno de nuestros actos los graves tributos provenientes de sus múltiplec y,
en tantas ocasiones, lamentables repercusiones.

tAcarreará, como piensan algunos, ese «humanfsmo soctal» un forzoso rebajamiento de la cul•
tura, a! difundlrla en estratos multitudinarios, hasta ahora condenados a,vivir fuera de ella, como^
estuvleran integrados por seres de naturaleza inferiort
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SOBRE LA METODOLOC iA DE LA COMPOSICION ESGRiTA
II

Por RAFAEL VERDIER,
Director del Grupo ^colar.

La enseñanza de la compoaición escrita--no
^conviene alvidar esta iáea-esta en fntima, err
indestructible canexión con la enseñanza gene-
ral del iái^oma, No puede darse un solo paso
dentro de la camposición e^crita que no tenga su
punto de apoyo y de partida en ese otro terreno
máe amp^lio y general. La elocución, la ortofa
nía, 1a camposi^ción verbal de fraees, la mistna
eacritura en sus aspectos caligráfic,o y ortográ-
f^i^ca, la gramática son caminas que conducen a
la cor^nposi^ción ee^crita de modo naturad y lbgi-
^co. La lectura es, seguraanente, uno de su^s pun-
tas de apayb mas segur.og e impartantes; la lec-
tura remite a la composición, como la composi-
cián remite a la lectura, por el hecho de ser ésta
un enfrentamiento canstante con composi^ciones
eserit^a^s, y el de haber sida campu^esta^s para ser
lefdas. Así, pues, el estudio tebriao y, sobre todo,
prácti^co del idi^oQna va creando en el alumno un
desarrollo d^e mecanismos psicológicas y un se-
dimtmto d^e oarácter expresivo que la enseñanza
de la composi^ción e^sarita sólo tiene que enfocar
y encauzar hacia sus prapias y exclu$iv^as fina-

lidades; su autonomía didáctica es, p^or tanto,
muy relativa y descansa tan sálo en el hecho ck
que existen modos de fijar el pensazniento y 1i
expresiórl.

Dentro d^el terreno de la composición e^scrita,
como dentro de cualquiera otro terreno didáe•
tico, lo esencial es la lección, esa especie de cé^
lula didáctica que va danáo realidad y fonna o
los métodas; tan es así que, prá^cticamente, ao
existe una m^etadología, mientras la materia dt
enseñanza no está totalmente explanad^a en lea
cianes. La lección de composición eacrita toms
primariamente, dos principales direccionea, 1^
colectiva y la individual. Dentr.o de la direc^ció>t
calectiva^, el Maestro trabaja Gon sus alumnoe ^
base de un mismo tema general que se preP^
entre tados, en la arm^onía de una estrecha cola•
boración. De esta manera se va preparando a los
^alumnos para el caanino de la lección indivi$u^
para la autodetermina^ción expresiva y comur ►i•
cativa, que es la meta final de la coznposícióa
Obvio resulta que la lección colecti.va ha de ^
forz^osamente rlirigida. Las lecci^ones de tipo 1e•



dinriáu+al van p^ssando por una serie sk etapaa que,
^ vamos a ver, vaa del camino de la cona-
trlacibn al de la pura libertad expresiva.

En toda lecrión de composición escrita se pue-
d^n, fá^ciL^aente diferen^ciar loa sigui^ente: mo-
mentos didácticos fundam^,mta^lea:

:) Busca de tema.
b) Ordenación d^e 1as ideas.
c) Ordenacibn de la expresión escrita
d) Corrección.

LA BUSCA DEL TEMA.

La elección de tema puede, quizá debe, adap-
tarse al esquema siguiente:

TEMA DADO --► TEMA ELEGIDO
TEMA LIBRE

El tema dado viene impuesto o, más bien; su-
^erido por el Maestro y siempre determinado
por la misnia ac^tividad escolar ge^n^eral. Y no
^ólo es el Maegtro quien elige y sugiere, sino
que es, a Ia vez, quien va ord^enando las ideas
y buscando las fórmulas expresivag conveni^en-
tes, de manera colectiva. El trabajo con tema
elegido constituye un primer pa^so hacia la li-
bertad; el Maestro señala va.r.ios y los alumnos
eligen, de a^cuerdo corr sus individuales p^refe-
tencias, entre los propuestos por el Maestro para
un desarrollo individu,al. Llegado el necesario
monsento de madurez, pueúe dejarse al alumno
tn comnpleta liberbad de elección y realización.

LA ORDENACION DE LAS IDEAS.

Hemos d^ejad^o dicho que cuandn espontánea-
mente pemsamos sobre un objeto exterior, sobre
un suceso, etc., 1as ideas brotan en una sucesión
eapontánea también, pero desordenada. Una su-
tesión no es una ^or^denación. Una cosa es el pen-
ttr esp^on^táneo y fluyente de la vida, y otra, el
problema de fij^ar ese pensamiento, de darl^e una
c^atructura que lo haga transmisible y transpor-
table. Inútil parece añadir, y mucho menos jus-
tificar, dentro del corto espaĉ io aquí disponible,
que la flu^encia pensante del niño es casi anár-
quica y que, a toda costa, hay que capa^citarle
para ordenar sus propias ideas, para una estruc-
turación de su propio pensamiento que n^o va a
influir sblo . sobre su composicibn escrita, sino
^nbién sobre su educación en general. Para esta
1^bor sólo tenem^os a mano un recurso didáctico :
tl gt^ión.

Ikntro de l^a composición escrita el guión es
1a brida que sujeta y educa el corcel desbocado
de la insaginación y el pensamiento infantil y
^, a la vez, la clave d^e toda lección, tanto en
^ aspecto colectivo como en su aspecto indi-
vidual. E^st^ablecer una serie de guiones efi^caces,
Prácticos, de valor general, gra,dwables por sim-
^lificación paulatina, es quizá la emp^resa más
^portante de la Metodología de la composición
tscrita. , Sin otra pretensión que la de simple
t)tmplo ilustrativo d^amas seguidamente uno, en-
hesacado de nuestra experiencia escolar y enfo-
^do hacia la descripci'an.

A) Objeto a describir (Titulo de la compo-
aición).

$) Qué es (Intento de definición senciila).

C) Cbnso es

Etcbtera.

Materia.
Fonma,
Tamafio.
Elementos ccnnponente^a.
Color, ^

D) P^ara qué sirve (Aplicaciones insnadiatas
del objeto).

El estudío de loa guiones de composición exi-
ge un tiempo y un espacio mucho mayor del que
alsora disponenws, B^te, sin embargo, notar : que
son neceaarios en todas las formas de la com-
posición; que pueden y deben referirse a objetos
simples, compuestoa, complejos, etc.; que de^bert
reducirae paulatinamente hasta quedar converti-
do^$ en v^arias palabras claves.

LA ORDENACION DE LA EXPRESION.

Una buena ordenación de las ideas ea ya de
por sf prin^ipio ordenador de una buena expre-
sión. P^eno, si^n duda alguna., una coawa es la idea
y otra su expresión. Debe tenerse en cuenta que
los datos menbalea, las ideas, tienen que ser trans-
formado^s en palabras. Hay que elegir., sin expo-
nerse a riesgos expresivos que cambien el signi.
ficado y el senti^do de lo que se desea expresar,
hallar el sinónimo matizador, la frase justa y,
en general, la armonía, entre el pensamiento y la
expresión. Eso, sin cantar los elementos estóticos
del idioma.

Dentro de la ordenacibn de la expresión sigue
siendo el guión eleanento principal. El guión,
siempre a la vista, va encauzando penaamientos
y palabras, por medilacibn del Maestro, que, en
continua colaboración, guía, augiere, pregunta,
propone modelos expresivos, regula la exten^eión
de la frase y de la tatalidad del trabajo en las
lecciones colectivas. A1 fin.al de este tipo de lec-
ción nacen tantas composicion^es como alurnnos,.
He aquf la. lección base, la que va a producir un
instante en que el ^ alumno, preparado, lleno de
rezninis^cencias expreaivas, bien ejercitados los
m+ecanis^mos menbales necesarios, emprenda por
sí mism^o lo que hasta entoncea hizo con ayuda.

Tanto en la co^mposición escrita com^o en la
composición verbal que 1e sirve de base y debe
dar comienzo en los primeras grado^s d^e la es-
cuela, quizá pueda servir de guía el esqueana si-
guiente :

A) Coanposicián de fnases aisla.das sobre ob-
jetoa aialados.

B) Cornposición de varias frases sobre un
mi^smo obj^eto.

C) Co^rnposición de frasea superpuestas, es
decir, separadas sólo por sign^os de puntuaición.

D) Campogición a base de oraciones coordi-
na^das por medio de preposiciones, que son los
elementos lingiiísticos que introducen en las re-
laciones lógiGas. ^

E) Camp^osición a base de oraciones^ coordi-
nadas y subordinadas. '`^-w., ^,

F) Composición a ba^se de torias e^stas formas
bien aplicadas a los momentos expresivos.

LA CORRECCIO'N

La corre^cción de los trabajos de composicibn
escrita constituye uno d^e sus prablemas más dis-
cutibles. Ini^cialmente, ^ofrece y^a dos guntos de
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vista irnportantes: el trabajo del Maestro y el
de2 niño. Corregir un trabajo de camposición co-
lectiva no ofrece dificultades; prácticaa^rnnente la
corrección en este caso es automátioa, ya que, a
la vez que eL Maestro y el alwnno van compo-
niendo, se va haciendo la corrección en forma
que sobre el encerado quede siempre, a disposi-
ción de los aIumnos, un modelo. Corregir varias
veces por semana una larga serie de ejercicios
es tarea agobiadora para el Maeatro, agobiatiora,
aburrida y cazente de interés deade todfls los
punt•os de vista. Entre otnas co^sas, porque tra-
bajo terminado es siempre trabajo muerto, con
escasas resonancias didácticas.

^ Egt^amos, personalmente, entre aqu^ellos que
creen que la base de todo aprendizaje, aunque
parezca paradoja, está precisamente en la equi-
vocación. No hay otra forma de aprender, para
el ser humano, que ]a equivocación, que el error,
pero el error y la equivocación recanocidos como
tales por el que las coznete. EI error reconocido,
a^prehendido, es siempre un paso hacia la ver-
d^ad, hacia ei conocimiento. Todo esto vi^ene a
decirnas que la corrección o es autocorreccíán

o no ts casi nada. La corrección auténtíoa natx=
siempre de un impulso interior, aun cuando ten.
ga que buacar ayuda en 1o externo, y este iaa. ,
pulso i^nterior nace del reconocimiento de la fal-
ba Este recanocimiento es ya el comienzo de la
corrección. Cuando ésta viene impuesta deade
fuera, casi siempre es depresiva, es decir, pri-
mordialmente n^ula o, al menos, muy desvirtuada.
Si todo esto se acepta aomo valedero, fácilmente
se llega a la idea fundamental de que, más qtu
corregir, el Maestro debe sieanpre prevenir y,
por otra parte, provocar en los alumnos el deseo
de corregirae a sí mismas.

A modo de simple ejemplo, damoŝ nueatro
hacer personal. Terrninado el trabajo en las cla-
se^s individuales, el Maestro designa varios alum-
nos para que den lectura en voz alta a su trabajo
personal. Los restan^es alumnos escuchan, pro-
ponen corre^cci^ones mientras el Maestro aprueba
o desaprueba. En conjunto se elige el mejor ejer-
cicio y ese es el que se pasa al Diario de clase.

Inútil añadir, a pesar de tado lo expues^to, que
el Maestro debe estar sieznpre abierto a toda con-
sulta

COHETES Y ASTRONAUTICA
Pot R. BUSTELO,

Tngeniero Aeconáutico e Ingenicro ^4ilitar.

Mucho se ha escribo sabre cohetes en los úl-
timas veinte años, más, seguramente, que lo que
sabre el mismo terna se habrá escrito desde que,
hace u.n^as siete siglos y medio, lo,s chinos i^n-
venbaron el cohete y lo ^apli ĉaron como arma de
guerra cantra 1os mongoles, cuañdo éstos sitia-
ban Kai-fung-fu (hoy Pekín) en el año 1232,
hasta la utilización por los alemanes del canoci-
do cohete V-2 en la ^áltima guerra mundi^al, co-
hete éste que podernas considerar como el pri-
rrrero, verda^deramente logrado, de los modernos
cohetes, y que, indudablemente, ha facilitado el
desarrollo de las americanos y rusos, mediante
las pruebas y experimentos que, tanta unos coTno
otros, realizaron oon los numerosas V-2 que re-
cogieron en la ocupación de Alemania.

Es de lamenbar, si^n embar^o, que gran parte
^de la literatura de divulgación siembre la con-
fusión en lugar de aclarar las ideas en el profano
en la materia, debido a1 gran número de errores
que sobre ideas básiGas contiene.

Nb se ha insi^stido bastante en la diferencia
fundamental que hay entre la propulsión-cohete
y l^os otras sistemas de prapulsión de los vehícu-
los que se mueven por el espacio, diferencia que
precísamente hac^e que la propulsión-cohete sea
la úni^ca, conocid^a h•asta la fecha, que permita
al hombre abandonar la Tierra y realizar, en
un futuro inmediato, viajes interplanetarias. Esta
diferencia radica en que l^a fuerza que hace avan-
zar al c^ohete se lagra, en virtud del principio
de igu.aldad de la accibn y de la reaccibn, como
reacción derivada de la acción de expulsar hacia

atrás, con gran velacidad, parte de su propia
masa, razón por la que a este sistema de propul-
sión también se le denomin^a propulsión autó-
noma o reacción pura, mientras que el motor de
los modernos aviones de reacción la logran por
la reacción producida al aspirar por su parte an-
terior un.a masa de aire atmosférico y, acelerán•
dala en su interior por p^rocedimientos termadi-
námicas, la expulsan hacia atrás a gran velocidad,
aunque mucho menor que la de la masa propul-
sante de los cohetes, denominándose este tipo
de m^otores de reacción directa, mientrias que I^oe
r,rimitivos motores de aviación, dotados de hé-
lice, consiguen el mismo efecto acelerando, en
dirección contraria a su movimiento, el aire at•
masférico por procedimiento mecániao mediante
sus hélices, por lo que se denozninan de reacció^r
indirecta, Esta diferencia entre el motor^cohete
y los otros motores de avi^ación la podemas resu-
mir diciendo que el rrvator-cohete funciona g
pesar de la atrnósfera, pues ésta, con su resis•
tencia, sólo le sirve de estorbo, míentras que los
otros funcianan gracias a la atrrrósfera, pues sin
ello su funcionamiento es impasible. Esto hace
que el cohete esté, por ahora, indisolu:blemente
un-ido a la Astnonáuxica, ya que esta última es la
aplicación más importante y más noble del ctr
hete.

Desgraciadamente, en esta misma diferencia
del cahete con los otros motares está su punto
débil, p^ue^s su empuje o fuerza que le hace a^"
zar lo logra consumíendo la masa que lleva en
5u interiar, siendo este oonsumo de masa, p^
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